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to muy nefasto para la historia de Chile. Los
que sigan creyendo que el octubrismo es la so-
lución están profundamente equivocados.

—Había una generación política que ha-
blaba de la refundación de instituciones y esa
generación llegó a La Moneda. ¿Usted cree
que el Presidente Boric ha tenido que ir mo-
dificando su discurso inicial?

—Es evidente que el Gobierno ha tenido re-
presentantes en todos los cargos públicos, y
está bien que se haga. Pero, en definitiva, lo
que no hemos cambiado es el deterioro de la
política, el deterioro de las instituciones, la fal-
ta de acción. Por ejemplo, al comienzo, el Go-
bierno no quería firmar ningún tratado inter-
nacional, y perdimos cinco años. Perdimos
años con la Unión Europea, perdimos años
con el TPP11 y nos costaron mucho, porque
perdimos el mercado, y se metieron otros paí-
ses. Lo mismo está ocurriendo con el litio, por
ejemplo.

—Usted mencionó que Chile, pese al énfa-
sis que ponen las autoridades en el discurso
sobre el litio, estamos atrasados.

—Chile ha hecho varias políticas para el li-
tio, pero lo que hemos visto hasta el momento
es que los proyectos no se concretan, que lle-
vamos casi tres años discutiendo estos temas,
y los otros países están invirtiendo, y Argentina
está construyendo plantas, y Bolivia está cons-
truyendo plantas. Lo mismo está pasando en
el hidrógeno verde, son grandes proyectos
mundiales, uno tiene que estar presente.

—En el libro “Chile 2050” plantea que en el
país había megaproyectos y que hoy no los
hay. ¿Es tan así?

—Es que no hay. De infraestructura, el úni-
co megaproyecto que hay es el canal de Cha-
cao. Pero nos vamos a demorar, ¿cuánto? Los
primeros proyectos del canal de Chacao, los
primeros estudios, se comenzaron a hacer en
mi gobierno y después en el gobierno del pre-
sidente Lagos, que había sido ministro de
Obras Públicas. Pero ese tipo de proyectos ya
está demorando más de 25 años en realizarse.
Y los países como Perú de alguna manera nos
están empezando a superar. En Perú tiene un
gran sueño, ser “el Singapur de Latinoaméri-
ca”; después tienen los proyectos portuarios y
de infraestructura, y además tienen un gran
proyecto aeroespacial. 

VENEZUELA: “DICTADURA
QUE NO RESPETA NADA”

—En Venezuela hay una crisis desatada.
En Madrid usted se reunió el año pasado con
Edmundo González, dándole su apoyo...

—Yo estuve en Madrid con él. Creo que es-
tán haciendo un esfuerzo notable, toda la opo-
sición venezolana. Pero veo el escenario muy
difícil, porque esta es una dictadura que no
respeta nada, es un narco-Estado. No va a ser
fácil que llamen a elecciones o entreguen el
poder. No hablemos del respeto a los derechos
humanos, el respeto a la dignidad humana. 

—¿Qué le parece que hay sectores del Par-
tido Comunista en Chile que sigan respaldan-
do a Nicolás Maduro?

—Eso no tengo cómo explicarlo. n

“Públicamente,
denostaron los 30 años y
ahora aquí están los
resultados. Supongo que
ya habrán cambiado
para lo que viene”.

hacerse responsable de este descalabro. Mal que mal, esta fue una de
las principales banderas que emplearon los dirigentes estudiantiles
para saltar al estrellato el 2011, y que fue apoyada por la Nueva
Mayoría. Esto no se trata de arqueología tuitera, como afirman
desdeñosamente algunos cuando se les pregunta por sus opiniones
pasadas. Esto se trata de miles de jóvenes cuyas oportunidades se
han estrechado dramáticamente. Sin embargo, en todos estos años
—con la honrosa excepción de Karina Delfino— nadie ha querido
ofrecer un atisbo de explicación.

En rigor, resulta indispensable realizar una inventario sobre los
fundamentos de dicha reforma. Pues lo que había detrás era un
desprecio por la idea del mérito y esfuerzo como motores de acción.
Desde luego, no ignoro que esos conceptos —llevados al extremo—
pueden ser problemáticos, pero más problemática aún resulta su
ausencia. Esos liceos funcionaban bajo condiciones exigentes, que
lograban producir un ambiente de emulación para tender hacia la
excelencia. Todo eso fue apartado de un plumazo, como si todo
hubiera sido fruto de un mero espejismo. En su reemplazo, se decidió
sacar los patines e igualarlo todo. En palabras de Sol Serrano, fue
una reforma iluminista. Lo que se olvidó es que los ambientes exigen-
tes cumplen una función pedagógica, y que esos liceos —más allá de
sus dificultades— cumplían una función crucial: ampliar el origen
social de las elites. Resulta cuando menos paradójico que un grupo de
dirigentes provenientes de colegios particulares haya decidido realizar
ingeniería social con los sectores más vulnerables; y resulta más
paradójico aún que la centroizquierda chilena haya asumido como
propio ese discurso solo para congraciarse con una generación que no
ha sido capaz de asumir la menor responsabilidad. Si Gabriel Boric
cree que el fin del CAE merece una cadena nacional, ¿estos resulta-
dos no merecen al menos una reflexión al margen, una nota al pie?
¿Un comentario al pasar del ministro o del subsecretario? ¿O todo fue
un engaño y una impostación?

En un texto del año 2012, un joven Giorgio Jackson confesaba
sentir la “angustia del privilegiado”. Esa angustia habría estado en
el origen de su compromiso, y en el origen de su actividad política:
su norte era acabar con los privilegios (y con su angustia). Supongo
que sería mucho pedirle a él —y a su generación— que sintiera
angustia por los efectos de sus iniciativas. Pero el silencio solo
confirma la peor de las intuiciones: la preocupación por las desi-
gualdades educativas solo fue un instrumento para asaltar el po-
der. Los resultados están a la vista. n

Esta semana se dieron a conocer los resultados de la Prueba de
Admisión a la Educación Superior (PAES). Los números confirmaron
tendencias que ya conocíamos: la brecha entre los establecimientos
particulares y el resto del sistema no solo es enorme, sino que tam-
bién parece ir en aumento. Este año, los colegios particulares obtu-
vieron en promedio 145 puntos más que los subvencionados y 180
más que los municipales (y ni hablar de los SLEP). Para peor, entre
los primeros 100 colegios hay solo un municipal y un subvencionado.

El cuadro se agrava si atendemos a los otrora liceos emblemáticos:
el Instituto Nacional está en el lugar 303, el Liceo 1 en el 924 y el
Liceo de Aplicación en el 1.047. Hay que tomarle el peso a este
hecho que tiene consecuencias insospechadas: en un breve lapso,
establecimientos fundamentales en la historia de Chile —y, más
particularmente, en la historia de las clases dirigentes— se desplo-
maron. La conclusión es evidente: si usted no cuenta con dinero para
pagar, las posibilidades de que su hijo pueda acceder a una carrera o
universidad altamente selectiva son muy bajas, por no decir nulas. 

Naturalmente, el fenómeno obedece a múltiples factores; y, de
hecho, estos resultados solo reflejan cuestiones más estructurales que
el sistema educativo no puede resolver por sí solo. Sin embargo,
resulta inevitable preguntarse por el elefante en la habitación: los
efectos de la reforma educacional promulgada en el segundo gobier-
no de Michelle Bachelet. Cabe recordar que dicha reforma fue defen-
dida como una medida indispensable para terminar con las desigual-
dades sociales, y fue una de las propuestas estrella de su campaña.
Una de las normas aprobadas terminó con la selección en la educa-
ción municipal y subvencionada, afectando particularmente a los
emblemáticos. En aquellos años, se afirmaba a viva voz que esos
establecimientos eran un espejismo, que sus resultados estaban
falseados por un descreme previo y que, en definitiva, solo fomenta-
ban la segregación. Se aludió, además, a un improbable efecto pares
(¿se acuerdan?) que permitiría subir el nivel general en lugar de
concentrar los recursos en un puñado de estudiantes.

Pues bien, han pasado más de diez años desde aquella reforma, y
la verdad es que —no vale la pena taparse la mirada— los resultados
son simplemente desastrosos. En efecto, empeoraron aquello que
querían remediar: hoy el sistema está más segregado que antes, y la
elite más cerrada sobre sí misma. De hecho, tampoco hubo “efecto
pares”. Si la educación estatal representaba, hace diez años, un 4,9%
de los mejores puntajes, hoy ha caído a un 3,8%. 

La pregunta que surge, desde luego, es si hay alguien dispuesto a
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trato entre todos los grupos sociales y se evita que la estructura de
clases tenga la última palabra a la hora de definir la trayectoria de
vida de las personas. 

A partir de esa inspiración, la izquierda en general no se opuso por
principio a la industrialización y sus efectos, sino que procuró conci-
liarlos con ese otro objetivo fundamental que son los intereses de la
clase trabajadora y sus familias. Este aspecto derivaba, por ejemplo,
de la visión encomiástica que, sobre el desarrollo de las fuerzas
productivas en el capitalismo, tenía Marx. Y ese mismo aspecto ha
sido la fuente de críticas a la izquierda provenientes de quienes,
inspirados por el conservadurismo, se oponen al espíritu técnico e
ilustrado (y que llevaron a Heidegger a decir que entre el fascismo, el
comunismo y el capitalismo había la misma furia de la técnica).

Pues bien, en el caso de la izquierda chilena, ella parece haberse
dejado influenciar por esa crítica al espíritu técnico y emprendedor, y
ello la desliza a rechazar, casi por principio, cualquier proyecto de
transformación del medio ambiente, negándose a ponderar, como ha
ocurrido en el caso Dominga y lo reclama el exministro Andrade,
soluciones intermedias o de compromiso. Es probable que esa nega-
tiva provenga de un nuevo escolasticismo, el escolasticismo medio-
ambiental que consiste en zanjar los problemas recurriendo al argu-
mento de autoridad de la técnica. Es curioso que este nuevo escolas-
ticismo se inspire en un diagnóstico que ve en la técnica y en la in-
dustria un espíritu depredador, pero al mismo tiempo se provea de
informes técnicos para oponérsele. 

Y está, en fin, el otro argumento, también acertado, acerca de que
las ONG son igualmente una industria que, como todas, opera con
incentivos, organizaciones formales, vínculos transnacionales, una
ideología corporativa (que, al igual que cualquier empresa, cuenta
con logo, camiseta y fuerza de venta) y la promoción, por múltiples
vías, de los intereses que abriga o alberga. Este segundo rasgo no
tiene nada de malo, desde luego, salvo que desmiente, performativa-
mente como diría un filósofo, el discurso que pronuncia (porque el
acto que ejecuta y su vestidura niegan lo que el discurso afirma).

Esas son, al parecer, las razones de este trampantojo que hará que
la rueda de esta tramitación sea una sin fin, lo que, se dirá, no tiene
nada de malo, porque se necesita conservar el medio ambiente para
las nuevas generaciones. 

Lo que no se dice es que para ello se está sacrificando, sin esfor-
zarse por conciliarlos, el bienestar material de las actuales por el
rostro de facciones más bien difusas del futuro medioambiental. 

Como para preguntar, ¿tan largo me lo fiais? n

No cabe duda de que el Consejo de Ministros que ha rechazado el
proyecto Dominga fue un trampantojo. El único asunto relevante
consiste en dilucidar a qué se debe que el Gobierno haya demorado
primero y luego, consentido, en ejecutar ese disfraz donde depen-
dientes de los ministros fingieron obrar de manera autónoma y
examinar concienzudamente el asunto.

El exministro Osvaldo Andrade, quien —según se ha encargado de
declarar— interviene en este asunto como representante de un
conjunto de trabajadores, ha planteado un par de argumentos que
podrían explicar ese artificio en el que jefes de gabinetes y de sección
fungieron por algunos minutos como independientes. 

¿Qué ha dicho el exministro?
En síntesis, ha dicho que el socialismo se ha dejado influenciar por

un espíritu que arriesga abandonar los intereses de los trabajadores.
Él ha planteado que el Partido Socialista al que él pertenece es un

partido de los trabajadores, y que estos últimos tienen intereses
comunes que el partido debe defender, entre los cuales se cuenta el
bienestar de ellos y de sus familias que el proyecto Dominga favore-
cería. No se trata, ha agregado, de descartar otros propósitos o fines
del partido —como la defensa de las minorías o el medioambiente—,
pero sí es necesario, ha insistido, recordar que el socialismo desde sus
orígenes subordina todos estos otros propósitos a la defensa de los
intereses de la clase trabajadora. Le preocupa entonces que un
gobierno de izquierda se esmere con ahínco e imaginación de tinterillo
en la defensa del medio ambiente, sacrificando en aras de este últi-
mo, y sin más, el bienestar inmediato o de mediano plazo de los
trabajadores y sus familias.

Ese es un argumento.
El otro que ha formulado es que es verdad que quienes empujan el

proyecto Dominga conforman una industria; pero, acto seguido, ha
agregado que las ONG que se oponen al proyecto también constitu-
yen una industria cuyos miembros obtienen beneficios de la cruzada
que han sostenido durante años. 

El primer argumento debe ser considerado con cuidado por la
izquierda, porque apunta a una transformación fundamental que
parece haber, sin casi darse cuenta, experimentado (y que el caso
Dominga ha puesto de manifiesto): el abandono de una agenda
universalista. En la tradición de la izquierda ha estado siempre en el
centro de su proyecto histórico, por llamarlo así, la defensa de los
intereses de los trabajadores a fin de contrarrestar la asimetría de
poder que media entre ellos y otros actores sociales. Al hacerlo,
sostenía la tradición socialdemócrata, se promueve la igualdad de
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OPINIÓN

“Uno nunca
piensa que los
temas familiares
se van a venir
encima”

Durante la entrevista, el exmandatario no deja
de mencionar a su señora, Marta Larraechea, con
quien se le suele ver caminando por las cercanías
de su casa en la comuna de Las Condes.

“Tenemos una convivencia de muchos años.
Nosotros nos casamos el año 67, así que cum-
plimos 57 años. Hemos tenido una vida plena,
una vida maravillosa”. 

Junto a ella fue a celebrar el jueves los 25
años de la creación del Museo Interactivo Mira-
dor (MIM), una de las iniciativas que Larrae-
chea lideró como primera dama. 

También aborda escuetamente uno de los
temas que han afectado en el último tiempo a
la familia y es lo ocurrido con su hermano
Francisco, quien fue condenado en 2023 por
los delitos de estafa, apropiación indebida,
administración desleal, uso malicioso de ins-
trumento público y privado, cometidos contra
la empresa de propiedad del exmandatario,
Inversiones Saturno S.A.

—¿Es uno de los grandes dolores que ha
vivido lo que hizo su hermano?

—(Se queda en silencio) Uno nunca piensa
que se van a venir encima los temas familiares,
pero bueno, la vida es así, y hay que enfrentar-
los y seguir adelante.

—¿Y ha sentido que ha podido perdonar
lo que ocurrió?

—Eso es muy difícil, decirlo o plantearlo...
además, todavía estamos en medio de juicios. n
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